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L A  S E M A N A  C O M IC A

i

L A  M U JE R  N ER V IO SA

I.
—¿Te parece , esposa mía,, que vayam os á 

d a r  u n a  vuelta?  L a  tavde es tá  deliciosa... 
¿No me contestas? ...  P od ríam os b a ja r  pol­
la  calle do A lca lá , sen tarnos j i n  r a t i to  en 
H eooletos y  después, p iano  p iano  pianino, 
volverem os á  n u e s t ra  casa... jE h ?  ¿Te p a ­
rece b ien  m i proposición?

_N azario , eres u n  avestruz .
—¡Honorina!
—Y  un  verdugo.
- ¿ E t ?
—Me ves tend ida en este  sofá, con surcos 

am ora tados a l rededor de los  ojos, el labio 
trém u lo  y  la  m irad a  v aga , y  no  resp e tas  mi 
situac ión  angustiosa .

—iP ero  qué tienes?
—¿No lo  ves? ¿No te  fijas en m i m artir io?  

¿No sabes que es toy  nerviosa?
—E s que... ^
—iQ uita! vete : t e  lo suplico. H o y  todo me 

hace daño: e l sol, el a ire ,  e l cielo, el arom a 
de la s  fiores, la  la v an d e ra ,  el ace ite  f rito .. .  
V ete„N a2ario , ve te , porque acabare  por t i ­
r a r t e  cua lqu ie r  cosa á  a  cabeza. ¡Ay..." 
|Cóm o se m e crispan  los dedos! ¡Ay! ¡Con
qué g u s to  te  m ordería!...

E l  esposo v a  á  en cerrarse  en su h a b i ta ­
ción, no s in  dec ir  a n te s  á la  criada:

—Oiga usted , R osa: no  en tre  p a ra  nad a  
en el g ab in e te  de la  seño rita ,  n i  v a y a  usted  
á  ped irle  d inero  pava los garbanzo?, n i  m e­
t a  u s te d  ru ido , n i  can te  u s te d  en la  cocina.

—¿E stá  m ala?
—P e o r  aán . ¡E s tá  nerviosa!

II .
—H o norina , ¿quieres hacerm e  el fav o r  de 

t ra e rm e  u n  cuello limpio?... ¿Oyes, H o n o ­
r in a?

—D éjam e en paz.
- P e r o ,  m ujer. ¡M ira cómo e s ta  este!...
—Q uisie ra m orirm e.
- C o r r i e n te ;  pero an tes  tráe n ie  e l cuello.
_¡Qué desg rac iada  soy! ¡Felices la s  p e r ­

sonas que no t ie n e n  nervios! H a y  días h o ­
r rib les . Me le v an té  e s ta  m a ñ a n a  y  lo pii- 
jne ro  que hice fu é  rom per u n  ci 'istal con la  
cabeza: se n tía  la  necesidad  de rom per algo. 
D espués m e puse á  p lancha r y  t i r é  la  p la n ­
char  y  t i ré  la  p la n ch a  y  la  ro p a  y_ la  m esa. 
No t i r é  á  la  c r iad a  porque en  m edio de todo 
tengo  buenos sen tim ien tos ...  ¡Ay, N azario ' 
¿Por qué m e casé contigo? ¡Tú no me com ­
prendes! T ú  eres u n  sév v u lg a r ,  dado á  to ­
das las  o rdinarieces; te  g u s ta  la  ca rne  es­
to fada  con zanahorias; t e  g u s ta  el queso 
manchego; te  g u s ta n  la sz a p a t i l la s fo r r a d a s  
de bay e ta .  ¡Eres u n  hom bre soez! A  mi 
m e crispa los nerv ios  tu  presencia . E n  estos 
m om entos te  odio con todo  mi corazón. 
¡Mira cómo estoy! S i no te  q u ita s  de de lan ­

te , acabaré  por c lava r  m is uña,s en esa  ca ra  
que parece u n  panecillo  francés .. .  

—T ran q u ilíza te , H onorina .
—V ete, N azar io ,  te  lo suplico.
_Me iré , pero dam e el cuello.
L a  esposa la n za  u n a  ca rca jada  h is té r ica .
_¡Ya t ien e  e l a taque !—dice el e sposo .—

¡Rosa! ¡Rosa! T ra e  u n a  jo fa in a  con ag u a  
fresca . E s  preciso e v i ta r  que se rom pa el 
vestido . Aflójale el corsé. M étela  en la  boca 
u na  cuchara , p a ra  que no se le  c ie rre n  las 
m and íbu las . ¡Qué desgracia! ¡Pobre esposa 
m ia!..

L a  cr iad a  obedece al seño rito  y  pone a  la  
se ñ o rita  hech a  u n a  lá s t im a , á  fu e rza  de 
cuidados.

D espués de b a ñ a r le  el ro s tro  con v in a g re  
y  da r le  fricciones con u n a  toa lla ,  la  seño ­
r i t a  vue lve  en  sí, pero  su  esposo no se a t r e ­
ve á  reco rda rle  que neces ita  u n  cuello lim-

Adiós, c ielito ,—la  d ice.—T a  sabes que 
es h o ra  de oficina. A  v e r  s i p ro cu ras  d o r ­
m ir, y  no pienses en nad a  que te  d isgaste . 
L le v a ré  el cuello sucio.

_¡Ay!... ¡Ay!—dice ella ag itándose  con-
. vu ls ivam ente .

Y  don N azar io  por no ex c ita r  los nerv ios  
de su  esposa, coge el som brero y  se va  á la  
oficina diciendo p a ra  sí;

—¡Qué lá s t im a  me dá la  pobre! M aldito  
tem peram ento! ¡Que culpa t ie n e  el a  de ha  
b e r  nacido  nerviosa!

III .
—H o norina , es tos n iños es tán  hechos 

unos gorrinos . M ira qué cu tis  t ien en . ¿Por 
qué no los lavas?

—D éjam e en paz , N azario .
_No quiero  E n  es ta  casa  no h a y  orden.

H ac e  m es y  medio que no se b arre . T ú  no 
eres u n a  m ujer: e res  u n  cos ta l de pa ja , sin 
disposición y  s in  am or propio. „ ,

—¿Me in su ltas?  ¿Me escarneces? |M e ta i ­
t a s  á  todas  las  consideraciones? P u en  bien, 
yo te  odio... ¡Ay!... ¡Ay!,.. ¡Que d esg rac ia ­
da soy!

Y  com ienza el a taq u e  de nervios. 
H o n o rin a  se de ja  caer  sobre u n  sofá y

m uerde  la  te la  con desesperación.
N azario  se la n za  en  su  socorro  y  quiere 

su je ta r la ,  pero rec ibe u n  puñetazo  en las 
n a r ices  y  t ie n e  que l im ita rse  á  llam a r  á  la  
crit-da p a ra  que le  afloje de nuevo  e l corsé 
y  le  dé u n as  f r ie g as  con ¡a  toa lla .

E n tre ta n to ,  los n iños, que á  fu e rza  de no 
lavarpe parecen  de barro  cocido, l lo ra n  en 
u n  r incón , y  la  m adre  echando espum a por 
la  boca, in su l ta  a l esposo, llam ándo le  b ru ­
to , o rd in ar io  y  m ónstriio  y  cab a lle r ía  ma- 
yor.

N azario , entonces, creyendo que su p re ­
sencia  puede a g ra v a r  e l estado de la  n e r ­
v iosa , tom a el olivo y  desaparece  por el

. . .  r \ •
_[Pobrecita!—d ice ." ¡L a  he  ir r i tad o !  ¡Que
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f a l t a  de consideración l a  m ía! H o  debido 
ti 'a tavla oon m ás cariño . ¡B as tan te  d esg ra ­
cia t ien e  la  infeliz! ¡P icaros fleruios!

IV.
—H onorina , ¿poi; q.iié m ira s  con ta n ta  

atenciÓD al vecino de enfren te?  H onorina , 
em piezo 'á  escam arm e. T ú  no eres la  m is ­
ma; tú  o lv idas los deberes que te  im pone 
tu  estado.

—¡Qué horror!  N azario , ©res u n  déspota, 
N azar io  eres un  m onstruo . N azario , yo 
quiero d ivorciariae ...  ¡A-y!... ¡Ay!...

N u ev a  pa ta le ta .  E l esposo recibe t r e s  pu ­
ñetazos en la  n a r iz  y  dos en el nuca . ha. 
sa n g re  corre ab undan tem en te  y  l lo sa  acu­
de oon n n  frasco d-e árn ica.

—P ó n g ase  u s te d  unos paños, señorito .
—Si, S I .  ¡Me duele mucho! - .
H o n o rin a  se'refcnerce en el suelo; los ni-

de alimen-ñ o s  l lo ra n  oo'mo cab rito s  fa lto s  
tac ión . *

—¡Qué desgracia!—dice D. N a z a r io .- -H o ­
n o r in a  es u n  ánge l,  pero  no puede su je ta r  
los nerv ios . H e  sido u n  im bécil a l ped irle  
cu e n ta  de su  oondaota... H ij i ta ,  t r a n q u i l í ­
za te ; vuelve en tí; y a  sé que eres  b uena  y  
p u r a  como u n  se ra í ía .  i í o  vo lvere  á  m oles­
t a r t e  co a  m is celos... R osa, R osa; t r a e  la  
bo te lla  de l v in a g r e . . .^

—Adiós, don N azarió .
— B uenos d ías, señores.
—¿Qaé t ien e  V. en  l a  cara?
—P ocas cosas.
_E s tá  b inc liad ísim a.
—Sí; m i señora  m e h a  desca labrado .
—¡Caramba!
—¡Como la  pob rec ita  es ta n  nerv iosa ! .. ,  

L u is  T aboAda.

LA  CURACION DB L A  TISIS"

L le n o  an d a  h o y  el m undo  todo 
de  gozo  y  satisfacción, 
po rque  se  h a  en co n trad o  el m odo 
de  cu ra r  U  consunción.
E b  breve  se exiitiguitá 
la tisis que  i  tan tos mala, 
y  en  breve  ya  n o  será 
verosimil la  Travúita', 
es  decir, que  sí lograsen 
cu ra r  la  tisis al ñn  
y en  be r l in a  no  quedasen 
los doctores de  B erlín , 
quien  m urie ra  ya  no  hab r ía  
com o ella; pe ro ,  ¡eso no!
¡faltar, n u n ca  fallaría 
quien  viviera cual vivió!
Y a  i  n ad ie  echar  los pulm ones 
p o r  la b o ca  será  dado, 
i  no  ser an  las svisiones 
del C ongreso  6  del Senado; 
y  si hacer se  d ig n a  Dios 
esos beneficios reales,

I no  ten d rán  lec io tes los 
¡ poe tas  senüm en ta les ,
• pues to  que  sus lasiimeras 

estrofas no  leerán  
I esas chicas noveleras

que en el p r im er  g rad o  están, 
l L as chicas esas f lacuchas— 

que h a n  de  se r  b ien  estudiadas, 
n o  se dé  v ir u s  á  muchas 
de  v ira s  necesitadas — 
aunque 0 0  tengan  pulm ones 
y  su fran  to rtu ras crueles, 
con  dos 6  tres inyecciones 
se p o n d r ín  com o toneles.

R eniedíos tan  po r ten tosos  
m ejo rando  i r á n  los físicos, 
y en  breve  n o  h a b rá  gom osos, 
pue» que¡no_habrá«pollos tísicos» 
E s  lo  que  m ás m e admiró 
de"ese p o r ten to so  invento , 
lo  facilísimo y  lo  
m uy vu lgar  del t ra tam ien to .
L a  opeiac ión  es  sencilla 
y n o  ofrece n e sg o  a lgano : 
cogen  una  jer inguilla  
y lo  je r in g a n  á  uno.
Así nadie  es m olestado 
p o r  quien  la  tisis le extingue; 
porque ¿hay quien  acostum brado 
no  esié á  que  se le je r ingue!.. .  
Bien h a y a n  esos ta lentos 
que im piden  que  nos abrum en 
los parásitos ham brien tos  
que  á  la  h u m a n id a d  consum en. 
L a  invención es buena, á  fé; 
p e ro  conviene  advertir  
que  hay  m il parásitos  que 
no  puede e l la  destruir .
Con invención tan  gen ia l  
no  se o b i ien e  el des tructo r  
del p a rás i to  social, 
que  es d j  todos el peor.
Q uien  p u ed a  su  in g en io  aviva 
y a lg o  invente que  desliaga 
a l  curial, q u e  á  costa  vive 
de  aquel oue  las costas paga .
E l  fin búsquese  después 
de  esa política abyec ta , 
que  del p a rá s i to  es 
la  encarnación  m ás perfecta;

pe ro  n o  se em plee un  medio 
que exija inoculación, 
po rq u e  p o d r ía  el remedio 
provocar  una  rsacciofi.
Procuren  los inven tores 
p o n e r  l a  v id a  en  u n  iris, 
de  esos «adm inísiradores> 
que  le  sa len  al pais, 
hom b res  de  inst in to s  aviesos 
que  no  h a y  mndio á e  extirparle ., 
¡á  quien  adm in isiren  esos 
ya  pueden  <administrarle>l 
D e  bacilos to dos  ven 
que  existe u n a  infinidad 
que  quizá conc luyan  en 
breve  con  la  sociedad,
E n tre  esos seres que  digo, 
y  que h a y  que  perder  de  vista, 
se  h a l lan  el fraile, el m end igo , 
el b a n q u e ro  y  el sablista; 
d ipu tados com o h a y  ciento 
que  se p ir ran  p ’*>r h ab la r  
y  creen que al Parlam en to  
n o 's e  va  m ás que  á  parlar; 
gob ie rnos  envilecidos 
que  g o b e rn a n d o  se a tracan , 
y  esos jefes d e  partidos 
que  siem pre  partido  sacan. 
Q uien p o r  la  ciencia ba ta lle  
y, en  b ien  d e  los desdichados, 
los anlibacilos halle  
de  los bacilos citados, 
quizá de  que  es  se convenza 
el rem edio  d e  ese mal, 
inocular la  vergüenza , 
en  la  soc iedad a c lu a l , , .

F ernando  S e g u r a .
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H IS T O R IA S  T R IST E S

P O E M A  E N  U N  C A N T O

I.
V as á  esciicbar la  p ereg r in a  h istoria  

q u e  e n c o n tré  c ierta  vez, de  cierta TÍIIa 
en  cierto  viejo é ignorado  archivo, 
y  que  conservo  aün  en  l a  m em oria  
com o  un  recuerdo vago  y  fugitivo.

H o n d a  tr is ieza al lep e tir la  siento; 
p u ed e  se r  que, á  i r  c o r ta  6  á  la la rga , 
por.icn itac jil  h é ro e  de  rai cuetito , . 
yo  mismo olvide la  lección am arga.

A ntes que  el so l  de  mi entusiasm o m uera 
com o  un  as tro  sin  luz en  el vacío, 
esa h is to ria ,  so S ad a  ó  verdadera , 
á  tu  cariflo sin  te m o r  confio.

I I .
« E ra  A n d rés  un  m uchacho  de  ta lento 

educado en  las calles d e  la  H abana ;  
cuando  supo  r im ar un  pensam ipoto  
sen tó  p laza en  la  esculla  sevillana , 
y ,  p o r  h a b e r  escrito  i .na com edía 
que  e l  p ü b l i c o / a j ¿  de  m ala  gana, 
y a  se  creia  superio r  á  H eredia , 
y  a l  nivel, p o r  lo  m enos, d e  Q uin tana .
Sus ocios p erdu rab le s  distraía 
p id ie n d o  co n sonan tes  á  la  luna , 
y  se  o lv id ab a  un  día  y  o t ro  d ía  
d e  p e d ir  pro tección á  la fo rtuna .
T e n ien d o  en  redondillas  un  tesoro, 
y  asp iran d o  al ap lauso  de  la  h is to ria ,  
ig n o ra b a  q u e  el oro  
es el brazo  derecho  d e  la  g loria ; 
y  al ocuparse  en  n ad a  ó  casi n ad a ,  
en  p e rsegu ir  e f im sras visiones, 
e r a  su  m ente  v iva ,y  despejada  
u n  g r a n  lab o ra to rio  de  ilusiones.

I I I .
D e b e  sa b e r  el que  á  m e d ra r  aspira, 

p ese  á  sus sueños de  colq^ de  tosa ,

(C o n tin u a ri.')

E L  CALOR A N IM A L

C '  e  lo  h a b ía n  dicho: aquel afán  de  h acer  frases, 
/ “ aquel p ru ri to  en cons tru ir  un chiste  tom ando 
pié  de cualqu ier  cosa , c o r c 'u in a  p o r  ia l ir le  á  la Ci­
r a  y  dar le  un d .sgusto . I 'e ro  n o  e ra  d< n Juan ito  
ho m b re  que  le i iunciara  i  su  capr ichosa  tnanis, sien- 

•do p rec isam ente  el d in  c io r  y  p rop ie ta rio  de  J í l  l .a -  
Hgato, que  asp iraba  i  reg enera r  el pu^blo^ y  ha- 
bieiTdo alcanzado, p o r  su com czon en  m o rd e r,  la  fa­
m a  de  ocurren te  de  que  gozaba, L a  lengua  del pe ­
r iod is ta  ru ra l  poseía  el filo d e  u n a  h o ja  de  acero; 
a l l í  d o n d e  descubría  tin p u n to  v u lnerab le  aplicaba

A mülustre amiga Lola 
Rodrigitcr de Tió; home­
naje de admiración y  cari- 
óo piofutidisimos.

que  en  verso  se  enam o ra  y  se delira, 
p e to  se  vive y  se  p ro sp e ra  en  prosa; 
que  h o y  p o r  doquiera  m u lt i tu d  de  locos 
escriben elegías y  canciones, 
y  acaso  valen  m ás p o rque  son  pccos 
esos que  saben  fab iica r  millones.

IV .
E ra  B e rta  una  rub ia  seductora 

d e  "ojos claros y  azules com o el cíelo, 
que  en  sus dulces coloquios con  la  aurora 

m e n t ía  ya  pesares sin  consuelo.
Su voz, ten ía  c.1 dila tarse  len ta , 

el dulce  ritm n, acom pasado y  stiave, 
con  que  m odula  su .do lten te  arpegio 
e l ld  en  las se lvas escond ida  el ave.
Sus h o m b ro s  escultóricos cubrían 
en  p to fus ión  un d o sa  los cabellos, 
y  h a s ta  el fondo  del a lm a  descendían 
de  su ardien<e pup ila  lo s  destellos.
R o m á n tic a  gen t i l ,  e ra  g loria
g u a rd a r  en  la  m em oria
los versos de  lo rd  B yron y  E sp ronceda ,
y escuchar s ilenciosa los suspiros
que exha la  el v iento , en  v sg a b u n d o s  g iros,
al co rre r ,  m urm urando , en la  arbo leda .
A lm a sincera, de licada  y  joven , 
p re fe d a  eo  la  música divina, 
al c s n d e n ie  suspiro  de  Bethoven 
el suspiro  ideal de  Pales tr ina; 
a lzando  & D io s  su corazón  sencillo, 
só lo  exc taban  su  fervor cristiano 
la s  v írgenes correctas de  M uríllo , 
la s  risueñas m adonas  del Tiziano; 
y , am an te  apasionada  de  las flores, 
iba siempre b u scando  en  los jard ines 
suave perfum e y  pálidos  colores; 
v io las ,  adelfas, lirios y  jazmines,

L u i s  M u ñ o z  R i t e r a .

ensegu ida  un  com en ta r in  cáustico , q u e  com o el h ie ­
r ro  candeo te  que  ab rasa  la  ca rne  enferm a a tra n c a n ­
do  un  'h u r ru s q u e o  de  piel abrasada , lev an tab a  un  
co ro  de  risas.

A quella  n o ch e  h ab la  estado don  Ju a n i to  má? cé ­
leb re  que  nunca; ni un m om en to  dejó en p a t  í  la 
lengua; recorrió todas tas dependenc ias del casino 
b ro m ean d o  con- todos los svcios que  encon tró  en 
los sa iooes y  aquí so ltando  un chascarrillo , a llí  de­
ja n d o  cae r  u n a  p a la b ra  de  dob!e  se n t id o ,  allá 
ech ando  una  parra fada  llena  de  reticencias é ironías, 
se  le fueron g ra lam en le  las h o ras  y  d ió  la  de  la una  
en  que  acostum braba  á  retirarse  á  su casa. Asi lo 
h izo ;  la  cam panada  del reloj del edificio ob ligó le  á  
ap u ra r  el ú ltim o so rb o  de  café y  b ien  envuelto  en

Ayuntamiento de Madrid
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su  capa , a p u ran d o  la colilla  d e l  p u ro ,  acom pañado 
de  los cua tro  6 seis am ’gos que  siempre an d a b a n  á 
su  re to rte ro , p in ch án d o le  p a r a  que  vom itara  por 
p o r  aquella  boca  ingen iosidades y cuchufletas, se 
m archó  en  busca  de  la cama.

E s ta b a  en tonces  al m ediar  el mes d e  E n e ro  y 
caía  u n a  h e lada  sutilís ima que  b la tiqueaba el p iso  y  
los tejados con un  m enudo  polvo abr i l lan tado  por 
la  luna; de  la  s ie rra  ce rcana  veníase sobre el pueblo 
un  aitecillo  m anso y  ap en as  sensib le  en apariencia, 
pe ro  tan  crudo , que  h a s ta  las paredes parecían 
extrem ecidas de  (río; no  and ab a  un  a lm a p o r  la  ca­
lle; los faro les no  se  h a b ía n  encend ido  y  sólo 
a lu m b rab an 'lo s  desiertos lugares los resplandores 
del as tro  noc tu rno  e n  su plenilunio , que en  la  quie ­
tu d  de  la m ad rugada  y  en  la  so ledad  del para je  re­
su ltab a n  o á s  in tensos y lum inosos.

Sin em b arg o , los dos am antes que  d o n  Ju a n i to  y 
sus acom pafianies se en con tra ron  al paso  en  un 
callejón, no  d ab an  señales de  experim entar  moles- 
lia por aquella  baja  temperatura* á  e l la  no  se  la dis* 
t ingu ia  b ien , oculta  com o se ha l lab a  e a  la penum ­
b r a  de  la ven tana  y  cnsi escondida  p o r  l a  e n trea ­
b ierta  v idriera; él e ra  un  mozo del pueblo; tenia  
Hada una  m a n ta  al cuello, cayéndole  las p u n ta s  por 
l a  espa lda , y  cog ido  con  una  m ano á  u n  b a r re te  ds 
l a  reja cha r lab a  sin duda con  su  nov ia , sin im por­
t a r le  un  com ino  que  se acercara  gen te .

D o n  Ju a n i to  no  esperaba  el encu en tro ,  pe ro  ea  
cu an to  v ió  á  los dos am antes sacó la  cabeza  su  c a ­
rác ter  agresivo; aquellos dos nov ios le v en ían  de  
perillas  para so ltar  la  última frase d e  la  n o ch e  que 
empezó á  revole tearle  ea  el m ag ín ;  oo  d ijo  al p ro n ­
to  n ada ;  siguió a n d a n d o  y a l  p asar  ju n to  á  la am ar ­
te lada  pareja , exclamó en  voz  a l ta  pa ra  que  se le 
oyera  b ien , coQ a cen to  de  so rna  y  volviéBdose h a ­
cia  sus amigos:

— C aballeros , h a y  quien  se  r íe  de  la h e la d a . , .  
¡A hi t ienen  ustedes el ca lo r  an im a l! . . .

T o d o s  so l ta ron  la  carcajada a l  o ir  la  ocurrencia 
de  don  Ju a n i to ,  pero  en  el acto  se  les ap ag ó  la  risa 
en el rostro , pues e l  mozo, que  al parecer se  ha lla ­
ba  em bebido  en  su  coloquio ga lan te ,  se apar tó  brus­
cam ente  de  la reja , se  acercó al ocu rren te  seQorito, 
encarándose  con  él, y  le dijo  á  b robo tones , m ientras  
se  pegaba á  su cuerpo  has ta  tocarle  en el pecho;

— Usté se rá  e l  an im al,  só esp an ta jo . . .
Y ag a r rán d o le  de  las so lapas an tes  q u e  n ad ie  pu ­

diera  im pedir lo , lo  lanzó ro d an d o , añad iendo  con 
i ron ía  á  la vez:

— Verá V .  com o e n tra  así tam bién  en  ca lo r . , ,
Y se acercó después á  la reja , m ientras los amigos 

de  d o n  Ju a n i to ,  ah o g an d o  su r isa ,  se  lo  llevaron ca­
lle a d e la n te  h ech o  una  furia,

A l f o n s o  P e r e z  N i e v a .

E L  A BU ELO  Y  E L  NIETO

— U na p reg u n ta  quisiera 
haceros .

— H az la  en  seguida.
— A bueli to  <qué es la vida?
— U na so m b ra  pasajera,

— jY  el hom breí
— P u ra  ilusión.

— jN a d a  más?
— ¡V á  veces capa  

de cieno!,. .  Acerca ese m apa
y  escucha con atención.

íVes el trazo desigual 
de  ese perfil, h ijo  mío?
—Ksto rep resen ta  un rio  

m uy caudaloso
— C abal: 

e l E b ro  que en  la vertiente , 
b ro ta  de  estos peOascales 
y  cuyos limpios cristales 
fo rm a” sosegada fuente

— A ún  recuerdo la bo n d ad  
d e  sus aguas.

— Las bebim os 
hace  un  año cuando  fuimos 
ju n to s  á  Soria

— ¡Verdad!
—^Pues, h ijo , sin que te asombro,

D O L O R A

si aquí tu  atención se  pára , 
ver  en  es ta  fuente clara  
puedes la  im ágen  del hom bre. 

L im p ia  de  m ancha  y  delito 
nace  to d a  criatura , 
com o la  corrien te  pura 
cuan d o  b ' O t a  del granito .

Pero  dejem os a trá s  
la  fuente que  es nues tra  vida 
y  que  p ro n to  convertida 
en  a n ch o  rio  verás.
S igue, sigu-! p o r  aquí 
el curso del E bro .

— E s ta  es
Zaragoza.

— ¡Justo! ipues!
¡Qué g 'a n d e  es el riol

- ¡ i S i l !
— Mas ya  es tu rb io  el m anantia l:  
ya  se h a  trocado la fuente  
en ancho  rio  po ten te  
que  am aga  á  una  capital.

D el  E b ro  la trasparencia  
e m p a ñ a r in  con  su lodo 
lluvia y  to rren tes , á modo 
q u e  se em paña  la  existencia.

Pues al to m ar  p roporc iones

del s i r  h u m an o  la  vida, 
ha lla  siem pre  e n  su  crecida 
e l  lodo  d e  las pasiones.

V  al m ás to rpe  se  le  alcanza 
que  pierde e l  niDo en  pureza  
tan to  com o en  su  grandeza
y  en  su  desarro llo  avanza ...

" ¡ C o m p a r a c ió n  singular!
— | T e  convences?

— Prosigam os. 
—  F a l la  m uy poco. Y a  estam os 
e n  T o rto sa

— [Y luego el mari 
— Si, h ijo  mió; d o n d e  fina 
el E b ro  impetuoso y  fiero 
y  el dulc ís im o reguero 
de  su fuen le  cristalina.

¡ Q ue  ese m ar  p ro fundo  y  bravo 
es  parec ido  á  la m uerte 
en  d o n d e  el débil y  el fuerte, 
p a g a n  su tr ib u to  al cabo!

Y  no  h a b rá  en  el m undo , no , 
filósofo que  rep lique .. .
¡Lo  d i jo  Jo rge  M anrique  
que sabía m ás que yul

M a r c o s  Z a p a t a .
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15 C ÉN TIM O S
L.A SE M A ^.ía  c ó m i c a

CONTESTACIONES A  U N A  CA'RTA CIRCULAR, .okm . g o n z a l e z

15 CÉN TIM O S

—S jja» tesd eC 8!M B ie ,lom ^orie rá  pedir parecer ám w 

amigos’ A  ver qué me eoniestan.

lie  consultado á Bilzac, K*nt y 
oti II j  de su lectura deduzco que debes 

i er lo que te d i  la real gana,» s ? '

c¡No te casc), no te cases con t«l chica 
porque tuvo, porque tuvo mil deslices, 
y  te pondrá las narices 
como bolas de montar!»

«A mi me ya muy b>en, pero tuve an­
tes que cumplir onos años de presidio por 
haber matado á mi suegra,»

(Chico; no te  me ocurre mis 
contestación que ¡¡pschÜí

«Yo creo que 
d i  ¡os g u tto s  s in  fe e a r  
e l m ejor es e l  c a ta r . *

«S a l i  a l  p a tío  de la  cárcel 
m ir i  a l  ríe le j-  d i u n  sUífiro-, 
¡¡dónde eslá m i  lib erta d  
'jite  p a r a  siem pre he  perdido?  
(Con que ap licad  cuento.)»

c... ya lo creo que conosco á  n p ro m e á d a l  ¡Si tú 
la  conocieras canto!...»

dcJ^uíj d i casado, nó sa- 
coi^ieac d no el matti-

• Y o  soy d e  los que se  afeitan  solos. E jcuso de­
c i r te  cenio píeD to  respecto  d e l  m a t i i ia o n io . t

<Oebes casarte; tu  prometida es muy e “»- 
pft.,. ¿Me pííseniarái?..»

«Chico, yo llevo treinta aflos de 
fiasado y.., como el primer día, ea 
huena boia  ¡o diga.a

«.¡Qué ha decirte este pobre militar! Te mandarí mi 
espada y ,., ya sabes, «No la saques sia m s n  U  la envai­
nes üin h onor.»____________ ______________ _
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378
L A  S E M A N A  C O M ICA

iM U ER A  E L  ALFABETO!

R ecuerdo que, t iem po atrás, 
a lg ú n  escritor  discreto 
p ro b ó  que del alfabeto  
ia  m itad  sob raba ,  ó más;

y  com o llegó & en tender  
que  es im porta n te  el asunto, 
vcy  i  ó a t  so b re  este pu n to  
mi m odesto  parecer.

P ensando  ICgicamente, 
creo , p o r  varias cazones, 
que en  aquellas opin iones 
ab u n d a rá  m ucha  g en te .

Y  no  p o r  el interés 
de  que  las letras, a l  fin, 
ven g an  del g r iego  6  la tta ,  
ó del ch ino  ó  del francés;

sino  p o rque  en  rea l id ad ,  
y  en  v ista del resultado 
q ue  aquí s iem pre  nos h a n  dado, 
0 0  sou  de  necesidad.

E jem plos; (Qué caballero  
q ue  se  d ed ique  á  escribir  
h a  l leg ad o  á  conseguir 
en  E sp a ñ a  a lgún dinero?

E n  cam bio , á  cualquier m elón, 
que n i  a ú n  á  firm ar acierta, 
se  le m ete  p o r  la puer ta  
l a  fo r tu n a  d e  rondón .

E s to  en  tesis general;  
p u n tu a l izan d o  la  cosa, 
c ad a  le t ra  se  h a c e  odiosa 
p o r  un  m o tiv o  especial.

L a  B. fuera desde  luego 
y  sin  que n ad ie  se  asotnbre, 
q ue  n o  es decente  que  el ho m b re  
se exprese com o el bet-rtgo.

L a  D  causa  m il disgustos 
á  ¡os que  tranqu ilo s  viven; 
ya  n o  se  da\ se reciben 
n o  m ás sablazos y  sustos.

L a  F  parece  un  desliz 
en  to d a  conservación; 
ya  no  tiene aplicación, 
po rq u e  oo  hay  n ad ie  f tU s .

G  y  J .  ¡Bravo p o r  DiosI 
<Hase v isto  igual cinismo?
|P a ra  p ro n u n c ia r  lo  mismo, 
d o s ,  n a d a  m enos que dos!

L a  concienc ia  se a lboro ta , 
y  á  u n a  h a y  que  dar le  m ulé: 
quedém onos con  la G 
y  que  se  baile  la  J.

A la H  que se la  tache; 
es u n a  le t ra  que  hastía , 
y  no  y e a d o  en  compañía,
(para  qué  sirve la H í

L a  K ,  le tra  de  aprendices, 
de  niOcs y  g en te  chica.
¡Pues d igo  si se duplica! 
¡Tapém onos las narices!

A  la M que se la queme; 
es u n a  le tra  ampulosa, 
y  con  la  N  no  h a y  cosa 
e n  que  h a g a  fa lta  la M.

L a  Q  siempre haciendo  e l  bü, 
DO sirve m á s  que de  mote, 
y  ún icam ente  Quijote 
de las le trn s  es la Q.

¡Y la V  de  corazón!
E s  uD a troz  desatino,
P uede p a s a r  en  el vino-, 
e n  lo  dem ás no  h a y  razón.

L a  X  m a n d ar la  al infierno; 
es le t ra  tan  problem ática, 
que  só lo  en  la  m atem ática  
sirve de  p rob lem a e terno.

L a  Y  griega  es le t ra  de  pega , 
pues to d o  el m undo  im agina  
que  ten iendo  la la tina  
no  es necesaria la  griega.

Y la Z  que se vaya, 
po rque  estoy b ien  convencido 
que  á  n in g ú n  ho m b re  h a  servido 
m ás que  el e d i to r  Zozaya.

H a s ta  á  la  T  considero  
que  hay  que  echarla , y  de  ese m o ­
yo, que  siempre h e  sido todo, [¿o  
m e  q u td o  con  g u sto  cero,

Y con  esto  m e retiro , 
de alfabética  epidem ia 
lim p io ,  que  si la  Academia 
m e coge, me p eg a  un  tiro.

Y  ya  que  expuesto quedó 
con  lo  expresado mi objeto , 
g rito : «¡M uera e l  alfabeto ,
y conste  m i v o to  en  pró!>

M a r i a n o  d e l  T o d o .

IDILIO

ffiauricio c am in ab a  le n tsm e n te  al azar ,  bajo el 
espeso folla je del b o rque .  H ab ía  cesado  la  llu­

v ia , pero  las g o las  rodaban  a ú n  de  h o ja  en  hoja , 
coo  el l igero ru ido  de  u n  su r t ido r  casi ag o tad o ,  y 
á  lo  lejos la som bría  ca lle  de  árbo les  se abría  sobre 
un  cam po  ra so  m ojado, de  i n  herm oso  color verde 
c o n  to nos  y  m atices de  exquisita  dulzura . L o s  t ron ­
cos e ran  n e g ro s ,  las ram as parecían  m ás negras
a ú n  c o n  las so m b ra s  de  la  ta rd e ,  y  la  g ran  masa
de lo s  castüBoS, i ig u ién d o se  p o r  er;cima de  la cabe­
za del joven p in to r ,  sem ejaba  í  l a  a l ta  bó v ed a  de 
u n a  ca tedra l,  en la h o ra  en  que  to d o  es som ­
b r ío  en las iglesias, en que  tas v id i ie ia s  ct;lo(adas 
lanzan en la o sc u rid ad  resp landores tan  viví s y mis 
te riosos, que  se  las c reería  i lum inadas p o r  un fufgo 
exterior.

A  Mauricio le  g u s ta b a  la  h o ra  en  que  el d ía  fene­
ce después de  la  l luv ia , cuando  el so! perm anece 
oculto  y  un  t r is te  g r is  enviielve lo dos  le s  objetos, 
confund iendo  sus con io rn o s ,  suav izando  sus á n g u ­
los y  d o tan d o  á  todas las fo rm as de  u n a  redondez  
m uelle  y  deliciosa. C a m in a b a  sin  ap resu ra rse ,  como 
descubriendo  á  cada  in s tan te  en  e l  bosque u n a  b e ­

lleza que  a ú n  no  conocía , y  s in tiendo  en  lo  m ás In ­
timo de  su sér esa t ie rna  adm iración  de  la n a tu ra le ­
z a  que  es a tr ibu to  del gén io .

C u a n d o  llegó a l  raso , miró á  su  a l rededor .  L a  
cam p iñ a  era  verde  y  brillan te ; las delicadas hojas de 
los arbustos, reluciendo b a jo  el ag u a  que  las había 
lavi.do, fo rm aban  u n a  red  de  finísimo encaje , sobre 
el fondo  neg ro  del bosque que  se  extendía p o t  el 

o t ro  lado.
Se detuvo para ver, p a r a  obse rvar  y  se n t ir  roe]0 C 

la  im presión de  es te  bosque h ú m e d o ,  m ás  p en e ­
tran te ,  m ás  h u m an o , p o r  decirlo  así, en  sus g ran ­
des som bras que  e n  p len o  sol, b ¡ jo  todas las m ag ­
nificencias d e l  día,

Una esbelta  v g rac iosa  fo rm a se destacó e n tre  el 
de licado  follaje de  los álamos,' y  se aprox im ó con 
paso  suave sin  v e r  á  Mauricio, que  la  observaba tan  
inmóvil com o el tronco  d e  un castaBo. A l verle , 
cu an d o  apenas se  h a l  aba  á  dos pesos de  él, 1a jó- 
ven  se estremecit' y  cayeron a lgunas  laroitas del haz  
que  llevaba  so b re  la cabeza,

__Me h a  asustado V d . ,  dijo e l la  so n r iendo ; y sus
g randes  o jos negros b r i l la ro n  a legrem ente  bajo  la 
g rac iosa  raataBa de  sus cabellos.

M auricio la m iraba  sin  responder , R e inaba  una 
a rm on ía  com pleta , im posib le  de  traducir  p o r  medio
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de palabras, en tre  e s ta  g a l la rd a  jo ven  de  rostro  so n ­
r iente , el fo lla je  del cam po y  el co lo r  del paisaje.

— Quédate asi* d ijo  el joven; voy á  h acer  tu  re- 
't ra to . •

Q uiso e l la  com p o n er  un  poco  los cabellos que 
calan so b resu  frente , pero  é i  l a d e tu v o c o n  un gesto. 

— Q u éda te  com o estás, le  dijo, 
y  se  sen tó  so b re  tina p ied ra  y  bosque ja  rá p id a ­

m en te  la sílueia y  Igs rasgos principales de  su  joven 
m odelo .

E ra  una  lab rado ra ,  pero  f ina y  delgada, como 
suelen  se r  esas chicueias am es de stj com pleto des­
a rro llo ,  frecuentem ente  tard ío . Sus ojos eran  ya los 
de  una  m ujer ,  pe ro  su  sonr isa  era  aun  la de  una  
ñifla.

— ^Cuántos aflos tienes? le p reg u n tó  el p in tor, 
sin  a b a n d o n a r  s ¡ t rabajo

— P ro n ta  cumpliré d iez y  seis,
— l l a n p r o n t o !  T e  h e  v isto  m uy pequefia hace 

tres  aSos.

— E ra  m u y  pequeña, d ijo  ella con  \m a risa g r a ­
ciosa, franca  y  a trev ida , pero  he  crecido rápidamen- 

y  Sítn J u a n  ya  tend ré  novio.
— ¿P o r  qué  p a ra  S an  Ju a n ?— pregun tó  el joven, 

m i r tn d o ia  con a tención.
— P o rq u e  se  necesita uno  p a ra  ba i la r  a l  rededor  

de  la h oguera .
« ¡T a n  p ro n to l  ¡Esa f ren te  pu ra ,  aquellos ojcs 

inocentes , aquella  b o ca  in fan t:! ,  todas esas gracias 
it)an á  s e r  p rofanadas p o r  la pesada  ga lan te r ía  de 
un  riís i c u b  E s te  pensam ien to  despertó en  el cora­
zón  de  Mauricio u n a  vaga  sensación d e  celos.

— ¿M e quieres p o r  novio?— le dijo, con tinuan ­
do  su  o b ra  empezada.

—  ]Olt, usié  es  un  sefior, y  yo  u n a  lab radora ;  las 
m uchachas hon radas  n o  dan  o idos á  los señores!

E s te  es el código de  la h o n ra d ' z  e n  ¡as a ldeas , y 
p o r  lo ta n to ,  el joven n a d a  re-'pondió.

— Y a n o  veo; (quieres volver m af ian aá  es tesitio , 
un  poco  m ás temprano?

— ¡Pa ra  mi retrato?
— Si,
— Volveré, Buenas lardes , caballero, 
y  recogió  sti h a z  y  desapareció en la so m b ra  ya 

espesa, bajo  la bóveda de tos n ig r o s  castaños.
Mauricio regresó á  sil casa so ñando  coa  la  c h i -  

cuela de  largos  y  o n d u lan tes  cabellos. M uchas ve ­
ces la h a b ía  v isto  y  siempre la h ab ía  contem plado 
com o  artis ta ,  P e ro  a h o ra  le parec ía  ver la  con  ojos 
de  am an te  celoso. L a  n o ch e  y  el s igu ien te  día fue­
ro n  dem asiado  largos p a t a  él, y  m ucho  antes d e  la 
h o ra  fijada se ha l lab a  e n  el pu n to  d e  la  cita.

H a b ía  co n tin u ad o  el re tra to  en  su  casa , y  así 
cu an d o  la chica Hfgó, un  pnco  má.« t? rde  d é l o  que 
habla  p'*omelido {c,*mo hub ie ra  p roced ido  u n a  m u­
je r  coqueta) se sorprendió  ag 'a iU b lem en ie .

— <S(iy yo  ' s ! a ? — dijo , hac iendu  un  ges to  de  sa ­
tisfacción — ¿Va a  reg  (arm e Vrt ese retrato!

— N o; yo ha ré  u n o  m ás peq u eñ o  pa ra  tí,
— ¡V qué va á  h sc e r  de  este?
— liÁ 6. París, lo p o n d rá n  en  un  cimdro g ra n d e  y 

lo  exh;bi an  en  un  herm o so  sa lón  d o n d e  lodo el 
m m i d u  Ira á t c c Jo .

—  ¡Ah! sí, ya  sé; d  la Exposic ión . H a y  en  mi pue ­
b lo  p in to res q u e  t raba jan  pa ra  la Exposición , como 
e llo s  d icen , pero  nunca  me h a n  re t ra ta d o .

E ! dia  te rm inaba dulcem ente; com o la víspera, 
Mauricio volvió á  h a ; la t  ¡os tonos dulces y  finos 
q u e l e h a b i a n  en can ta d o , y  su  o b ra  avanzó como 
cien codos h ac ia  la posteridad.

Volvió á  verla  aún  m uchas veces, á  la luz opaca 
del ta l le r  y  se com placía  en  h acer  de  ella su obra  
más perfecta. E ra  ya  un  p in to r  célebre, n o  tenía  
neces idad de  adquirir  u n a  reputación , y .  sin em bar ­
g o ,  tenia la sej/uridad d e q u e  este lienzo pondría  
e l  se  lo  á  su  fama.

C uando  lo  h u b o  term inado  á  su  sabor, h a b ía  em ­
pezado ei invierno, y  M auricio am aba  á  su  pequeña 
m odelo .

,L a  am aba  dem asiado , p o r  decirlo  así, demasiado 
pa ra  m arch ita r  esa flor de  los p rados  que  no  po d ía  
co n v en ir  en  esposa  suya, p e ro  lo  bas tan te  p a ra  que 
ei pensam ien to  d e  a b a n d o n a r la  ie hiciese sufrir. 
E lla  no  poseía  n in g u n a  d e  las cualidades que  ase-^ 
go ran  la  felicidad de  un artista ; ni la p ro fund idad  
del sen tim iea to , n i la  abnegac ión  que  lo  hace o lvi­
d a r  todo , n i la pas ión  que to d o  lo  disculpa; e ra  una  
b o n i ta  flor cam pestre , un  poco  van idosa , a l g j  co­
q u e ta ,  sin g ran d es  defectos ni g randes  vi'rtudes 
Mauricio sab ia  que  e l la  no  p o d ía  pertenecerle  y, 
s in  em bargo, ad o rab a  el c o m o rn o  de  aq ue l  cuerpo 
apenas form ado, que  los pliegues del sayal envol­
v ían  cas tam en te  sin  po d e r  ocultarlo . A m aba a q u e ­
llos o jos n eg ros  y  brillan tes,  aque lla  boca  sonr ien ­
te, aquellos herm osos cabellos siem pre  desordena­
dos, el pañueliio  cruzado  sobre  el p e c h o . . .  L a  a m a ­
b a  con entus iasm o y  la ab an d o n ó  c o a  m ucha  pena. 
¡Es tan  d u ro  de  a r  t ía s  d e  sí u n a  par te  de  Ja vida 
destinada  á  desaparecer!

L levó  consigo su lienzo y  pasó an te  él las m ejo­
res h o ra s  de  invierno, perfeccionando s in  cesar su 
o b ra  ya  excelente.

E l  cu ad ro  fué adm irado ; la crítica, unán im e en 
su d ic tam en , declaró  que  tales facciones n o  pod ían  
«xistir m ás '¡ue en  el cereb ro  del p o e ta  ó  en  la  ima­
g inación d e l  p in t r r ,  Mauricio escach ab a  estos jui­
cios son r ien d o ,  y  gu ard ó  e l  sec re to  del dulce  rostro  
que  le h ab la  inspir,.do.

H ic iéron le  b r i llan te s ofertas p o r  su cuadro; nunca 
se  h a b ía n  p ropuesto  p a g a r le  tan  cara  u n a  de 
sus obras; p e ro  él n o  quiso venderle. Rehusó 
tam bién  p e rm itir  la  reproducción del cu ad ro .  Puesto 
que  no  d eb ía  poseer  d e  su  m odelo  m ás que  la  im á -  
g e n ,  creía  que  no  debía  deshacerse de  ella.

Se  ap rox im aba  el o toño  cu an d o  M auricio regresó 
á  la  a ldea;  desde  que  h a b ía  h ech o  aquel retrato , la 
h o g u e ra  de  San Ju a n  h a b ía  v isto  dos veces d c r  vuel- 
las en to rno  suyo á  las a legres parejas, y  cuando  e! 
p in to r  p ensaba  en  la  joven se  p reg u n tab a  con una  
tr is te  sonrisa , cval de  la s  pa lu rdos  hab r ía  conseguí- 
do  acom pañarla .

Su  p r im era  pereg r inac ión  cuando  llegó , fué hacia  
el bosque de  cas taños. Al te rm inar  el dfa recorrió 
l a  so m b r ía  ca le de  árbo les , pero  ya  no  era n e g ra  y 
som bría ;  i.n rayo am barino  la a itavesaba  aun , y 
po iec ía  haberse  fijado sobre  cada  h o ja  q u e je m b la b a  
en  las ratnns ó que  se  eslreinecia bajo  sus piés.

Con el o lo r  de  las h o jas  secas, todo el m undo  de 
iiesates, recuerdos y  am arguras  se  a p o d e a tb a  del 
án im o de  M auricio, produciendo  en  él uoa  indecib le  
tris teza, el disgusto  m ás com ple to  de  los que  hasta  
en tonces  h a b la  experim entado.
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C u a n d o  llegó al raso, se  sentó  en  el mismo sitio 
d o n d e  diez y ocho  rreses ao ies  h a b ia  esbozado el 
Estudio que  h ab ia  puesto el sello  á s u  repuiación. 
A que lla  piedra f ' i a  parec ía  burlarse  irónicam ente 
de  todo lo  que  él h a b ía  experim entado,

- ¡ U n a  labradora , una  coqueta! jQ ué buen  nego ­
cio! Me hub ie ra  am ado  si yo  hubiese querido. O tras 
muchas h a o  am ado á  p in to re s  y los h a n  seguido á
P*tís; después h a n  desaparecido en  la  espum a de 
l a  g ran  ciudad , sin  ca rgar  de  cadenas al que las 
h ab la  iniciado en  el arte , en  la v ida in te lec tual . . . 
¡ In sensa to  es el que  sacrifica á  vanas qu im eras los
b ienes reales de  este m u n d o :  el am or de  u n a  mujer 
herm osa, la g lo r ia  que  d i  el t a 'e n to ,  la  fo r tu n a  que 
acompaDa a l  éxito!

M ientras  que  renegaba  así de  los dioses de  su ju ­
ven tud , vió ven ir  hácia  él, p o r  el se n d -ro  conocido, 

la  ch icuela  de  o tros tiempos, crecida y  herm osa , 
convertida y a  en  una  m ujer. N o  ib a  sola; un palur­
do  cam inaba  á SI la d o  y  la e s trechaba  la mano; 
h e rm o so  m ancebo , eso si, robusto , v igo roso  y  muy 
b ien  p o r tad o  p a ra  ser un lab rad o r,  Se inclinaba 
h a c ia  e l la  y  de  cuando  en  cu an d o  en jugaba  con  sus 
lábios u n a  lág r im a  que  corría  p o r  las mejillas de

la  joven . ,  j *
Al v e r  á  Mauricio, se detuvieron so rprend idos y

confusos.
-  ¡H e aqui, p ensaba  él, p a ra  lo que  he  respetado 

asa f i jr l
D e  este m odo  se rep ro c h ab a  su  necedad, cuando 

la  joven le d irigió la  palabra;
__Mo qu ie ren  casarnos, seOor —le dijo , con  la voz

en treco r tada  p o r  Jos so llo zo s .— Soy pobre , él tiene 
b ienes de  fortuna, y su raad te  no  me quiere  p o r  nue ­
ra; t ra ta  de  desheredarle  si efeciiía la  boda.

—  V vosotros no  quereis que le desherede, ¿no 
es eso^—̂ p r íg u n tó  Mauricio ir6 nicaffiente.

— |D ian tre s )— replicó el m a n c e b o .—E s  preciso 

vivir.
- íE s mt y  justo! .Siento m ucho  lo que  os pasa, 

am igos m íos. . ,
L u eg o  se a lejaron los rd súcos  am antes . Mauricio 

perm aneció  solo, inc linó  la ca b e ra  y  m editó l a r g a -  

mente.
Se h a b ía  d isipado la  quim era; n ad a  qued ab a  Qe 

la  esbelta  chicuela e n  aquella  Labradora siem pre  b e ­
lla, pero  m uy próxima á  convertirse  en  u n a  m a tro ­

n a  vulgar,
— ¡Asi pasati nuestros suefios!— dijo al levan tar ­

se;— to d o  lo  que  de  ellos queda es el b ien  que  se ha  

h ech o .
A q u e l la  m ism a ta rde  escíibió á  Patis, y algunos 

dias después se  p resentó  en  casa de  la joven.
__H e  v end ido  tu  r e t ra to ,  la  d ijo  en  p resen c ia  de

la  m adre  esiupeíacia; m e  le h a n  pag ad o  m uy cpro, 
es to d a  una  fortuua. T e  la tra igo á  fin de  que  pue­
das casarte  cotí tu  nov io ,. ,

H e n r y  G r e v i l l k .

~ S 5 —

la  adm isión de  orig ina les  esp ira  el 3 0  d e l  corrien te .
N o  se re trasen , p;ies, lus que  qu ie ran  l legar  á  

tiem po pa ra  ho n ra rn o s  con  su colaboración.

CHIRIGOTAS
A dvert im os á  aquellos de  nues tros co laboradores 

que quieran  m an d ar  com posic iones para el A lm a n a ­
que  y todav ía  n o  lo  h a y a n  hecho, que  e l  p lazo  p a ra

Y  o tro  t i n t o  d igo  á  los corresponsales.
A  los cuales adv ierto  que la  t i rada  que  hacem os 

del A lm anaque, con  to d o  y  ser g rande ,  bas ta ra  
apenas á  cubr ir  los ped idos que  se  nos h a g a n  antes 
de  dar lo  a  la venta.

Q ue  QO se duerm an , pues , los que  no  qu ie tan  

quedarse sin él.

Se  d a n  Siglos.
Conocíam os h a s ta  a h o ra  el s iglo de  la s  luces, E l  

periódico  m adri leño , E l  Siglo F u tu ro  y  e l  

b azar  de E lS ig lo .
Pues bien; desde  h u y  con tam os con  o tro  ¡tglo  

má.%-. E l  Sig lo  d í l  B ella  S :xo , nuevo sem anario , re ­
d ac tado  por señoritas , cuyos pies beso, y  á cuyo ga ­
lan te  sa ludo correspondem os.

» *
Y  dice £ l  S 'g lo  d t l  B ello  sexo;
t N o  es la prim era  vez que  p isa lo s  h u m ir a la  de 

la v id a  ptlblica, una  ReviSia red ac tad a  por nuestro

sexo,* I
¿ N o  sefiorita:? | n o  hes l a  p r im era  vez? I
\ f fa v i  M aría  Purísima! 1

*** ! 
Pero  E l  Sig lo  del B ello  Sexo  de  buenas á  primeras ! 

se  n o s  vuelve bata llador.
Y se lam en ta  del tr is te  papel que  la m ujer  h a  re ­

p resen tado  desde m uy an t ig u o  en  la sociedad.
V e a n  V des. como;
« N o  se pensó  m ás que  en  m an ten e rn o s  uncidas 

al ca rro  de  la m ás abo m in ab le  t i ran ía ,  cons iderán ­
d o n o s  m as que  mujer, u n a  cusa, y  á  veces un objeto 
de  rega lo , com o lo prueba que  un  no tab le  o rador 
de  Id R o m a  an t ig u a  digese, dirig iéndose á  nuestro 
sexo; L a  m u jer ís  u n a  m á q u in a  p a v a  hacer kom -

.............................

«Culpa fué de ellos si n o  supieron es tud ia rnos ni 
d i c c o n e l  reso r te  q.ie les abriera  de p i r  en  p ar  
nues tro  corazón, cuyo mágico bu tón  supie ron  im ­
prim ir  o tros  hom lires mas delicados, aunque menos 
sabios, y  m is  hom bres ,  aunque  m enos filósofos.» 

T ie n e  razón la  querellan te .
Y  po rque  com p ren d im o s que la tiene, nos o fre ­

cemos nosotros á  d a r  con  ese resorte, cuyo mágico 
bo tón  p rom etem os tra tar  com o hom bres  más que 

com o filósofos.
L a  galan ter ía  a n te  todo.

***
Sección poética  de E ¡ Siglo d t l  B ello  Sexo.
Se tra ta  de u n a  novela poetisa  (según asegura la 

redacción) que p rom ete ,  pa ra  lo lu tu ro , d a r  «esce- 

le iues resu ltados).
V dice la  novela poetisa'.

A  E, ( 1)

¿Por qué la suerte  con fu ror  insano 
troca nues tro  car ino  día p o r  día

I  O U, Nota, d i la Rtdaechn k
S:.í:
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en  hiel am arga , e n  m isera  agonta  
si 'perior al valor y  al tem ple  hum ano?
Y  en  torno nuestro  con fu to r  impío 
nues tro  nom bre , sin p iedad  envilecen, 
y  crece su furia y su  delirio  c re :en ,

( T o d o  crece, p o r  lo  visto; h a s ta  los endecasílabos 
que  se  trocan  e n  largos  cuando  uno  m enos se  )o 
p iensa .)

cuan to  m as n o s  am am os, án ge l  mió?
H a s ta  tu  m adre, de  bondad  dechado , 
de  épocas mejores fiel testigo 
ren eg an d o  a l  pasado , en enemigo 
de  nues tro  am or, E R N E S T O  h ase  trocado. 
¿Q ué estrafio es que  e l  m undo , 
s igu iendo , de  tu  m adre  el t r is te  ejemplo 
á  la  avaricia 6  m aldad  exija tem plo , 
y  nos mire con  desden  profundo .

y  asi sucesivamente h i s t a  e l  final.
F i rm a  la  poesía  LuiisA. D .
¡Señorita  L u isa ,  señorita  Luisal jn o  sería más 

conven ien te  que  e spum aran  Vdes. el puchero!

L i b r o s , — A  rc ir , p o r  D . Federico  López V erda- 
guer.  Colección de  m ajaderías sin  piés n i  caheza, 
que se  v en d e . . .  m ejor d icho :  q u e  e l  a u to r  cree que 
va  í  vender, al precio  de  un  real.

A lm anaque d i i L a  T ra m o n ta n a s, p a ra  4 S 9 ! ', 
contiene esceleotes g rabados  y texto am eno  y  ade ­
cuado  á  las ideas del periódico . Si, com o dicen , lo 
h a n  den u n c iad o ,  senlir ia  el tropiezo. Precio; un 
real.

A lm anaque de i  L a  Ilu strac ión  E spañola y  A m e ri­
cana». ¿P a ra  qué  a lab a r  un l ih ro  que to dos  Vdes. s a ­
b e n  que  es excelente? C óm pren lo  Vdes. cues ta  d o s  
pesetas.

Q uedan  otros libros p o r  anunciar ,  y  u n o  q u e  me 
dispensen los autores n o  h a y  espacio,

Ahen —'No, en catalán no. Mande V. algo caste*
llano y con miichisímo gusw...

M. L. N —Madrid —La seguidilla sirve pata el Almanaque. 
La otra... la otra no me gusta.

A- A. y P. — y no evtbevido', bersas y no venas.
Y el ñnal det soneto me resulta utia vulgaridad como uo tem< 
plo^

P". Cr,—Zaragoza. Bueno, manden Vdes. el importe«
7,. de V.—Zaragoja, —NI nada es cousonaníc de aseg;itra5íi 

ni en una composición ñrmada por uii hombre» esti bien que 
se díga

kpyi -icHiro con rumor
dulce^ hay nn sér se a^iA , 

porque eso parccc así... vamo^. . escabioso ..
J  A. L.—Pontevedra—Pi<¡ci«amenlc haldo á Vd. á  limar 

la que menoi nos gusiA. La otr&, si cabe» quizás salga en el 
Almanaque.

Un c h ic o .[Ole ya por los chicos salerosos
que re.<;ultan muy sucios y  muy sososI

E. P .—Valencia.—El caso es que en eso no queremos eco- 
gomisar. Mande Vd. los que guste y, de ser aceptados, «e le 
pagarán al mismo precio que á  loa demás Eso VÍ: han de ser 
dibujos hechos sobre asunto detcrmijiado y con su niiajita de 
gracia correspondiente.

B T . —Barcelona.—Usted dbpense, peto esa figura,., ^no 
está calcada de MoUné?

E. G.-Serilla.—Sirve una para el Almanaque, Y Vd- vale, 
caramba, Vd. vale mucho.

E lgacki de Vill<ifranca.^'yí\~\y v:Áci\y^ he tenido el
honor de decir que no publicamos diálogos chulescos. De us­
ted atento, s. s. etc.

£, V.--Valencia, *7El folleto Un real, Y no
hemos mandado más áesa porque quedan poquísimo? ejem* . 
piares.

Srta. J  E. de S.—Barcelona.—Lo siento, ¿  fuer de galan­
te.,, y  porqnc, además, me ha dicho Esoaler que ss Vd. muy 
guapo. Pero lo cierto es que los versos, sin ser malos, no He. 
ganálatalta-

l/fí pobre - - S e v i l l a . - heneno, reterbada,
héspero... \Bálgvme la Bírgen^ qué kortografia.\

Gati vVrt¿/flj.-~MÍra si será inocente 
aquella mendiga coja, 
que ayer vió á  pasar á un cura 
y ]e pidió una limosna.

Este cantar—que casi no es cantar—es el linico que me 
gustaría... sí no fuese tan irreligioso. Lo demásf no es naio, 
pero... pero... En fin, tiene peros.

F, A, y L .—Madrid *Muy serla,
K. K. TVrt.—Mi querido amigo: ya he tenido la Honra de 

repetir que no queremos publicar diálogos chulescos. De usted 
afectísimo agradecido seguro servidor, ete. etc.

J .  M — Bárcelooa—Si, muy bonito... para que lo canten 
los ciegos por la calle

No son publicables (y por falta de espacio no digo por que 
motivos) los d'bujos y  composiciones con cuya remisión nos 
han hourado los señores). T., Roberto, F. V., Pindnriio, 
E. M. Q., E. A>^ip, V, Z., Dos ininqnih, F. O., Paliit-P<u 
íáfi, )  Z., A . T ., E¿ cAico de ¿t esquina, P. F., Pa^idaretn. 
A- L P. y J .  O. A. (Barcelona).—J. P. (Saos). J. A. M, 
MantetjHill^ T. R«, Pseudónimo. E. D. L, E l 'Pío Vivo, 
M. S. y  G, A G, (Madrid).—Cascabiri y V. de C. (Valencia). 
—Albufera.—]  E. C. (Bilbao).— y J. N. de C. (Valla, 
dolid).—/ .  B. P. (Corufía) —L. L. C. i'Almerja) — V. go 
K. p//<».-L. S. P- (Santander).— L. R. de L. M. (Zaragoja) 
—K. K. HueS^—Pray Chariwo.^K. F. M. (Reus) y  A. A, C, 
(Haro.)

Cuadro de honor

C O R R E S P O N S A L E S  

q u e  n o s  d e b e n  y  n o  n o s  p a ^ a n

D . Ignac io  G uero la ,  de Valencia 
t  P .  García de  V allado lid , de 

M u rcia
Severino V aldés ,  de G ijon . 
P ed ro  A rn aez ,  de A v ila  . 
R am ó n  Pere*, de A lcoy  
E .  A rau jo  Bodero, de L u g o . . 
] .  ] a \ i in , de A lm ería  .
Ju a n  J .  del Aguila, de Vigo , 
M anuel G arrigós , de M urcia  
C o n s tan tino  Vilasau, de P a la -
f r u g e l l .............................................
M iguel E jcobedo, de Novelda  
Santiago  Perez, de Cáceres ,

»
»
»
»
»
»
»
»

Pías.

261

1 5 2 '6 8  
1 0 5 '5 0  
10 6  80  

5 0 '3 8  
6 i ' 5 )  
30 
46
6 5 ‘40

19 ,6 2
18

T o t a l . . - Pesetas 9 1 9 ‘88

Im p. de Calzada A rco  del T e a t ro ,  9 , pasaje.
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